Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial a Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!

LAS LECCIONES DE SALVACIÓN

La lección 2

El Plan de Salvación

Objectos para tener:

Letreros
Gis y pizarrón
Su Biblia
Presentando la lección:

Digamos Juan 3:16 (letrero).

Vea Mi Biblia.  (Levante su Biblia.)  La Biblia es dividida en el Viejo Testamento y el Nuevo Testamento.  Nuestra historia para hoy es del Nuevo Testamento.  Ocurrió mientras Jesús estaba en la tierra.  Nuestra historia se trata de un hombre que se llamaba Nicodemo.  Nicodemo fue un hombre judío importante; Él fue un líder en el templo.  Él fue del grupo de hombres especiales que fueron los fariseos.  Nicodemo tuvo una pregunta grande.

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!
Mi esposa está mirando por las dos personas que se porten mejor.  Siéntese bien, por favor!
Contando la historias:

(Dibuje un signo de interrogación muy grande.)  Éste es un signo de interrogación.  Cuando escribimos una pregunta, ponemos un signo de interrogación antes y después de la pregunta.  Si yo escribiera, “Como está?” yo pondría un signo de interrogación antes y después de esa pregunta.  ¿Usted algunas veces pregunta, “Por Qué?”  Un signo de interrogación va en el comienzo y el fin de esa pregunta.  Nicodemo, este hombre muy importante, tuvo una pregunta para preguntar.  Muchas personas estaban preguntando esta pregunta importante.  ¿ Preguntaban, “Quién es él?  ¿Quién es Jesucristo?”

Nicodemo vio a Jesús unas pocas veces.  Nicodemo estaba un día en una multitud grande de personas.  Él veía algo que él nunca había visto ocurrir antes; Él veía un milagro.  El milagro pudo haber sido el de hacer a un ciego a ver.  (Muestre cuadro.)  Nicodemo observaba a Jesús.  Cuando Jesús le sanó a un ciego un día, él hizo lodo de la tierra, y él puso el lodo en los ojos del ciego.  ¡Luego el ciego se lavó sus ojos, e inmediatamente él podía ver!  Tal vez ese es un milagro que  Nicodemo vio que Jesús hizo.  Nicodemo nunca había visto a cualquier otro hacer eso antes.  ¿Nicodemo preguntaba, “Quién es esta Persona Jesús?”

Otro día un hombre lisiado, acostado en su cama, (Muestre cuadro) fue llevado afuera por algunos amigos.  ¡Jesús vino, tomó la mano del hombre, e hizo que sus piernas fueron sanadas – así!  Tal vez Nicodemo vio este milagro realizado, o al menos supo de él.  ¿Nicodemo preguntaba, “Quién es esta Persona Jesús?”

Nicodemo estaba con otros fariseos.  Él escuchaba lo que unos fariseos decían acerca de Jesús:  “No nos cae bien Jesús.”  (Muestre cuadro.)  Fueron celosos porque tanta gente amaron a Jesús.  Estos fariseos no se preocuparon cómo ellos vivían o lo que decían, pero estos fariseos deberían haber estado preocupado por sus pecados.  Pero estos fariseos decían, “Yo siempre hago lo correcto; Nunca peco.  No tengo que pedirle a Dios perdonarme de mis pecados; No he hecho nada mal.”  Algunos fariseos no se preocupaban por agradar a Dios.  Algunos fariseos, de hecho, comenzaban a odiar a Jesús.  El fariseo Nicodemo, sin embargo, no podía ver nada acerca de Jesús que él odió.

Nicodemo comenzaba a pensar, “Si sólo yo pudiera hablar con Jesús.  Averiguaría Quién él realmente es.”  Otros Fariseos observaban, sin embargo.  ¿Cómo pudo hablar Nicodemo con Jesús mientras otros fariseos observaban?  Entonces Nicodemo tuvo una idea.  Él esperó un día entero.  Nicodemo esperaba hasta que el sol se bajaría.  Finalmente el sol se pareció a una pelota grande de fuego; Se movía hacia abajo en el cielo.  Casi se fue.  Luego estaba obscuro.  Mientras Nicodemo estaba esperando la venida de la noche, él veía dónde Jesús pasaría la noche.

Nicodemo todavía esperó, estoy seguro, antes de ir a Jesús.  Él quiso tener la seguridad de que la toda la gente estuviera en sus casas.  Cuando Nicodemo pensó que nadie le veía, él se apresuró de su casa.  Él se apresuró en las calles de Jerusalén.  Él se apresuró al lugar en Jerusalén donde Jesús se quedaba esa noche.  ¿Encontraría a Jesús?  ¿Tendría Jesús tiempo para hablar con él?  ¡Oh, qué tanto Nicodemo esperó que él encontraría a Jesús y que Jesús podría hablar con él!

Tal vez Jesús estaba en el tejado de una casa esta noche.  Él podría haber ido a la parte superior de la casa pequeña a fin de que él pudiera refrescarse después de un día caliente.  Nicodemo  subió las escaleras.  ¡Él confrontó a Jesús!  “Sé que usted es un hombre enviado de Dios,” Nicodemo le dijo a Jesús.  “Ningún otro hombre puede hacer las cosas que usted hace.”  ¡Qué tanto Nicodemo quería conocer a Jesús!  ¡Qué tanto Jesús quería que Nicodemo confíe en él!

“No puedes conocerme a mí, Nicodemo, hasta que has renacido.”  ¡Qué extrañas palabras estas fueron!  Cuando una persona nace, él es un bebé pequeño.  El bebé pequeño llega a ser un niño o una niña y luego un hombre o una mujer.  Esto toma años.  Nicodemo ya era un hombre.  ¿Cómo pudo renacer él?

“¿Cómo puedo renacer?  ¿Cómo puedo convertirme en un bebé otra vez?”

Jesús dijo, “No tienes que convertirte en un bebé otra vez.  Renaces por dentro.  Simplemente admite que eres un pecador, y date cuenta de que tendrás que sufrir por siempre por tus pecados, a menos que confíes en Mí.  Simplemente confía que soy el Hijo de Dios, y que voy a ser castigado por ti.  Así puedes obtener algo vivo dentro de ti a fin de que tu puedas vivir por siempre Conmigo.  Eso es cómo puedes renacer  – simplemente confía en Me.”  (Letrero – Confíe en Jesús.)

Nicodemo estaba escuchando a Jesús.  Nicodemo le oyó decir, “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.”  (Letrero – Juan  3:16)

¡Qué maravillosas noticias para Nicodemo!  ¡Dios amó el mundo!  ¡Eso quiso decir que Dios le amó a él!  (Letrero – Dios te ama.)  Dios amó Nicodemo tanto que envió a Su Hijo unigénito al mundo a morir por los pecados de la gente.  Porque Jesús vino al mundo y hacía lo que él fue enviado para hacer, Nicodemo podría tener vida eterna.  Cuando el cuerpo de Nicodemo moriría, la parte que renacería interior de él viviría e iría al cielo.  Entonces algún día el cuerpo humano de Nicodemo sería renovado otra vez y se uniría con la parte renacida que iría al Cielo cuando él moriría.

¡Qué tan feliz Nicodemo estaba que él había ido a hablar con Jesús esta noche!  Nicodemo dijo, “Oh, le confío en Usted, Jesús.  ¡Sea Mi Salvador!”  Nicodemo había aprendido esa noche tanto le amó Dios.  Nicodemo amó a Jesús, el Hijo de Dios.

Nuestra historia de la Biblia para hoy nos deja saber cuánto nos ama Dios.  Finjamos que yo tenga un regalo aquí hoy (Muestre regalo.) para cada persona en la clase.  Finjamos que este regalo sea para usted.

¿Si le presenté el regalo a usted y dije, "Tómalo", cuándo sería ese regalo suyo?  Sí, se convertiría en su regalo en el momento que usted lo tomó.  ¿Cuándo se convierte Jesús en nuestro Salvador?  Él se convierte en nuestro Salvador en el mismo momento que le tomamos como nuestro Salvador.  ¿Cómo tomamos Jesús como nuestro Salvador?  Le decimos a él, “Sabemos que somos pecadores.  Le confiamos en Ti, Jesús.  Te tomamos ahora como nuestro Salvador.”  En el mismo minuto que tomamos a Jesús, el regalo de Dios, como nuestro Salvador, renacemos.

¿No es el amor de Dios hacia nosotros algo maravilloso?  ‘
Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que vayamos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria  un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he invitado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levante sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.
